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H ace una semana una noticia se hacía
eco en los medios de comunicación :
un científico había encontrado un

trozo, de tan solo unos milímetros, del meteorito
que supuestamente acabó con la vida de los 
dinosaurios en el planeta Tierra.
En un año se pueden hacer muchas cosas, de
entre ellas una que ha absorbido por completo la
actividad de la Asociación, ha sido la organiza-
ción de las VI Jornadas Españolas de Documen-
tación, que por primera vez se han dado en llamar
FESABID’98. Actividad que, en parte, ha resul-
tado ser una gran campaña arqueológica.
Si hoy somos una asociación joven, entonces
cuando fuimos nominados para organizarlas éra-
mos insultántemente jóvenes, pues contábamos
sólo con 3 años de vida y una estructura asociati-
va mínima. Además, al poco tiempo, cambiába-
mos de Junta.
Nueva Junta, un año de tiempo y juventud, facto-
res que a cualquier dinosaurio, no de edad, sino
de formas y maneras de comportarse (que este
año hemos descubierto muchas reservas de ellos
y los creíamos especie en extinción) asusta, al
punto de dejarles al borde de la desaparición. Si
lo hemos conseguido,  no el extinguirlos, pero sí
el amortiguarlos, neutralizarlos, podremos consi-
derarnos afortunados, pues será, a largo plazo,
uno de los frutos, cual hallazgo arqueológico, que
esperamos recoger por haber organizado las 
Jornadas.
Cuidado!, dinosaaurios no sólo los hay repartidos
por todo el territorio federativo, sino también por
el asociativo nuestro. Y no sabeis hasta qué
punto hemos tenido que ir con prudencia en las
excavaciones para no herir susceptibilidades.
Seguiremos con la expedición paleontológica, os
seguiremos informando.
Continuo. Después de que nos cayera encima
nuestra pequeña gota fría particular-asociativa
(denominación en términos meteorológicos de
‘jarro de agua fría’) al comunicarnos a la nueva
Junta que debíamos organizar un congreso de
escala nacional; después de eso, seguimos siendo
jóvenes, pero con una experiencia tal acumulada 

que nadie nos la va a poder quitar. Y a la que
vamos a extraer el mayor rendimiento que poda-
mos, para ofrecer mayor seriedad en este asunto
o rganizativo de las jornadas, porque hemos
sobrevivido para contarlo; contribuyendo con ello
en la construcción de una federación que sirva de
marco para la colaboración y no para el asenta-
miento de costumbres que no se avienen a razón.
Desde el modesto yacimiento que nos ofrece
nuestra asociación mediterránea, intentaremos
dar contenido a la supraestructura existente
(¿creada con qué objetivo?). Porque el amparo en
la búsqueda de asesoramiento y protección ha
sido desolador. Es más, periódicamente nos tení-
an reservada una lluvia de meteoritos, pero ni
con esas. Seguíamos excavando.
Con buena voluntad y la arrogancia de juventud
se pueden hacer las cosas bien. Pero si después
de 14 años de organizar jornadas, todavía no
conocemos el camino por donde pisamos; es
decir,  no podemos seguir con seguridad un hilo
conductor de una ‘expedición’ a otra, entonces
para qué hemos trabajado. ¿A qué hemos venido?
Esperamos que este congreso haya sido diferen-
te, que para bien o para mal, hayamos guardado
en una urna las versiones ‘jornaderas’ pasadas y
que hayamos puesto los cimientos para organizar
f u t u ros congresos de dimensiones totalmente
diferentes a las hasta ahora vividas.
No pretendo comparar a AVEI con un meteorito,
entre otras cosas, porque  las cosas pesadas son
lentas de movimientos y difíciles de dirigir. Pero
sí que podría asemejarse a esa esquirla del mete-
oríto aquel que acabó con unas costumbres. Así
como también espero que no nos encuentren den-
tro de dos, tres años en un yacimiento a orillas
del río Túria o en una sima del Mediterráneo,
olvidados y destrozados; sino que dicha esquirla
sirva de detonador para revoluciones futuras.
Qué quereis, somos jóvenes y por tanto poco 
conformistas con la costumbre establecida.
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